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    In memoriam Inés Arredondo


    “En este mundo de los cuerpos no hay amor espiritual; tú mismo no puedes soportarlo; tampoco yo tal vez”, así escribía un tal “Anatole” a Leopold von Sacher-Masoch para decirle adiós, decepcionado de la debilidad del escritor, que pedía cercanía corporal. Durante meses “Anatole” le había dicho al autor de El legado de Caín y de El amor de Platón que sólo buscaba “amor por amor”. ¿Quién era “Anatole”? ¿Quién era Masoch?
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    Todo lo cuenta Wanda, la esposa de Sacher-Masoch, en su libro Confesión de mi vida (traducido por Amanda Forns de Gioia para el editor argentino Rodolfo Alonso). Y precisamente por unas cartas, escritas en el tono con que las escribiría la Venus de las pieles, por la señora de K. —clienta de la costurera Wanda, la mejor para hacer guantes a la medida—, pero también cartas escritas en falso, en broma, se había conocido la poco después pareja de esposos Sacher-Masoch. Wanda fue, en nombre de la señora de K., a entrevistarse con Sacher-Masoch para devolver y recoger las cartas comprometedoras. Todo sucedió a la luz de un farol, en una calle de Graz, y el escritor se había enamorado de la costurera… creyéndola en su fantasía dama altísima. Se cartearon, Leopold le pidió a Wanda que le enviase algunas páginas de literatura escritas por ella; Wanda lo hizo y las vio publicadas aquí y allá en revistas de prestigio intelectual, al lado de los relatos de Sacher-Masoch. Finalmente, una neumonía del escritor había logrado el milagro: Wanda, vestida elegantemente, lo fue a ver y no se separaron más.
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